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Estrenado  en  Madrid  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de  Lope 
de  Rueda  ,  en  el  mes  de  Mayo  de  1873 


MADRID: 

Ímprenta  A  cargo  de  J.  J.  de  las  Heras, 

calle  de  San  Gregorio,  núm,  5, 

1873., 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CAMILA  (Criada) D.a  María  Ruiz. 

PETRA   (Ama   de  hués- 
pedes)  .  .  Juana  Rodrigo. 

ADOLFO.  . D.  José  Cruz. 

HILARIO Antonio  Hernández. 

Mozos  de  cuerda ,  que  no  hablan. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


Este  juguete,  y  todas  las  obras  que  pu- 
blique la  Galería  lírico-dramática  hispano- 
lusitana  ,  son  de  la  exclusiva  propiedad  de 
D.  Joaquín  Guillermo  dé  Lima ,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  á  quien  las  reimprima, 
traduzca  ó  represente  sin  su  permiso,  etc. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  una  habitación  decentemente  amueblada.— 
Puertas  á  la  derecha,  á  la  izquierda  y  en  el  fondo.— Mesa  con 
* .  recado  de  escribir;  marquesita,  butacas,  sillones,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Adolfo  y  después  Camila. 

Adolfo.    (Entrando  de  la  calle.)  ¡Camila!  ¡Camila! 

Camila.     (Entrando.)  ¿Llamaba  usted? 

Adolfo.    ¿Quién  ha  venido? 

Camila.     Nadie. 

Adolfo.  Es  extraño;  porque  por  lo  mismo  que  quiero  vivir 
aislado,  esta  casa  se  ve  más  frecuentada  que  nin- 
guna. 

Camila.     ¡Ah!  Me  olvidaba...  Ha  venido  la  coronela. 

Adolfo..  ¿Qué  coronela? 

Camila.  La  viuda  del  coronel  que  murió  en  la  campaña  de 
Santo  Domingo,  y  que  dice  que  usted  la  ha  seña- 
lado un  duro  mensual. 

Adolfo.  ¿Yo?...  ¿Un  duro?...  ¡Qué  descaro!  Es  una  de  tan- 
tas señoras  misteriosas  como  vienen  á  contarme 
la  historia  que  han  inventado,  y  por  no  oir  el  fin 
la  di  un  duro,. encargándola  que  no  repitiese  su 
visita...  Ya  te  he  dicho  que  no  recibas  nunca  á 
esas  señoras  que  traen  el  velo  echado  á  la  cara. 

Camila.  ¡Ah!...  También  ha  venido  una  joven  extranjera, 
que  quiere  ser  institutriz  y  desea  probar  á  usted 
su  suficiencia...  Sabe  tocar  el  arpa,  rezar  en  fran- 
cés... 
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Bueno,  bueno.  Yo  no-  necesito  instruirme  ya  en 
nada,  ni  tengo  niños,  ni  niñas,  á  quienes  hacer  ol- 
vidar el  español. 

Y  una  señora ,  recomendada  por  su  amigo  de  us- 
ted, D.  Ernesto,  para  ama  do  gobierno. 
Ya...  Una  señora  que  le  ha  servido  de  ama  mucho 
tiempo,  y  ahora  que  está  inservible  me  la  quiere 
endosar.  Cuando  vuelva ,  le  dices  que  no  quiero 
más  amo  que  yo,  ni  .más  gobierno  que  el  mió. 
Corriente.  De  hombres,  no  ha  venido  ninguno. 
Me  alegro. 

A  no  ser  un  joven  muy  bien  puesto,  que  sabe  idio- 
mas, ciencias,  naturales,  dibujo,  música,  equita- 
ción, esgrima,  gimnasia... 
¿Y  para  qué? 

Para  ver  si  lo  quiere  usted  tomar  de  ayuda  de 
cámara. 

No  quiero  que  me  limpien  las  botas  profesores. 
Un  cesante  que.,. 

Todos  los  españoles  son  ya  cesantes ;  pero  yo  no 
soy,  ni  quiero  ser,  de  la  Junta  de  clases  pasivas. 
Un  militar  retirado... 

No  estará  muy  retirado  cuando  en  todas  partes  se 
le  vé.  En  fin,  no  quiero  saber  más.  Vete. 
(Marchándose.)  Y  nadie  más  que  el  carbonero,  para 
preguntar  si  quiere  usted  que  le  vaya  acopiando 
leña  para  el  invierno...  Un  chico  con  entregas,  por 
si  quiere  usted  suscribirse...  siete  pobres,  el  agua- 
dor, la  lavandera...  [Y ase.) 
¡Gracias  á  Dios!...  ¡Y  esto  ocurre  en  la  casa  de  un 
soltero,  mié  no  quiere  tener  trato  ni  relaciones 
con  nadie! 

(Volviendo  á  salir.)  Un  cura  para  hacer  el  padrón  y 
pedir  para  un  santo... 

(Impacientado.)  ¡Cállate  y  vete!...  Te  prohibo  que 
me  des  razón  de  nadie  más,  y  te  autorizo  para 
obrar  como  quieras  con  los  que  vengan.  ( Váse 
Camila.) 

ESCENA  II. 

Adolfo. 

¡Dios  mió!...  Desde  que  me  quedé  solo  en  el  mun- 
do, desengañado  ya  de  lo  que  son  la  amistad,  el 
amor,  y  todas  esas  afecciones  que  se  fingen;  desde 


que  me  establecí  en  mi  cuartito  con  una  sola  cria 
da,  dedicado  exclusivamente  á  la  administración 
de  mis  bienes  y  á  pasar  mi  vida  en  el  aislamiento, 
no  tengo  un  momento  de  trancfuilidad...  Dediqué- 
monos al  estudio.  (Coge  un  libro.)  «Teoría  del  Es- 
piritismo, de  Allan-Cardek.»  El  espiritismo...  el 
verdadero  descubrimiento  de  la  inmortalidad. 
(Coge  otro  libro.)  «La  trasmigración  de  las  almas, 
según  Pitágoras.»  Este,  este  es  el  verdadero  libro 
déla  humanidad.  Ser  uno  persona,  después  Ca- 
mello, luego  remolacha,  y  en  seguida  persona 
otra  vez,  y  así  sucesivamente.  «El  alma  materia 
imperecedera...»  (El  reloj  da  las  cinco.)  ¡Demonio! 
las  cinco,  y  el  médium  de  nuestra  reunión  me  es- 
peraba á  las  cuatro  y  media  en  el  Suizo...  Cuando 
uno  es  solo  y  no  tiene  quien  le  avise...  ¡Camila! 
Camila!...  La  trasmigración  de  las  almas...  Estoy 
pensando  que  debe  ser  muy  doloroso  este  siste- 
ma para  el  casado  á  quien  la  naturaleza  le  tras- 
forme  en  toro.  ¡Camila! 

ESCENA  III. 

Adolfo.  — Camila. 

Camila.     Señor. 

Adolfo.  Me  voy.  ¡Ah!  Si  viene  alguien  le  dices  que  no  es- 
toy encasa. 

Camila.     ¿Y  si  no  viene,  qué  le  digo? 

Adolfo.  Que  me  he  muert o  esta  mañana  y  me  enterraron 
anoche.  Abur!...  Cuidado  con  los  ladrones.  Me  iré 
por  la  puerta  falsa  para  no  encontrarme  con  quien 
me  pida  algo.  (Váse.) 


ESCENA  IV. 

Camila. 


Camila.  Ladrones...  ladrones...  (Se  sienta  en  una  butaca.) 
¡Estos  solterones  creen  que  siempre  los  están 
robando!  (Llaman  á  la  campanilla.)  ¡Ya  empieza  el 
jubileo!...  Estaba  por  no  abrir...  (Vuelven  á  lla- 
mar.) Mientras  más  prisa  traigan,  más  despacio 
he  de  ir...'  (Siguen  llamando  y  ella  se  marcha  con 
mucha  pausa,  volviendo  a  poco  con- Hilario.)] 
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ESCENA  V. 
Hilario  seguido  de  Camila. 

Camila.     ¿A  dónde  va  usted,  caballero? 

Hilario.  (¿Si  me  habré  equivocado  de  cuarto?...)  Voy  á  ver 
la  habitación  para  el  huésped... 

Camila.  Advierto  á  usted  que  esta  no  es  casa  de  hués- 
pedes. 

Hilario.    ¡Ah!...  Pues  entonces  aquí  es. 

Camila.     ¿Cómo?... 

Hilario.  Como  que  La  Correspondencia  dice  lo  mismo.  «Se 
advierte  que  no  escasa  de  huéspedes...»  ¿Dónde 
está  el  amo  ó  el  ama? 

Camila.     El  tonto  del  amo  ha  salido  con  el  picaporte. 

Hilario.    Pues  enséñeme  usted  la  habitación  desocupada. 

Camila.  ¡Habitación  desocupada!...  Como  no  sea  esa...  (Se- 
ñalando á  la  puerta  de  la  derecha.)  Esta  mañana  se 
han  sacado  aquí  al  despacho  los  pocos  muebles 
que  en  ella  habia. 

Hilario.  Pues  esa  es,  criatura...  Vamos  á  verla.  (Camila 
abre  la  puerta  de  la  habitación  é  Hilario  la  examina.) 
¡Magnífica!...  Con  balcón  á  la  calle...  y  estucada... 
¡Oh!...  ¡Estucada!...  Eso  es  lo  esencial...  ¡Estuca- 
da!... Yo  lo  quiero  todo  estucado...  las  paredes  es- 
tucadas, los  muebles  estucados,  las  mujeres  estu- 
cadas... no;  las  mujeres  no...  Por  más  que  esté  de 
moda,  seles  cae  el  estuco  de  noche  y... 

Camila.    Pero  yo  no  sé... 

Hilario.  ¿Por  qué  prefiero  el  estuco?...  Por  que  hace  más 
de  un  mes  que  pasólas  noches  sin  dormir.  He 
corrido  infinidad  de  casas  de  huéspedes,  y  en  to- 
das ellas  las  chinches  me  han  asesinado.  Ni  por- 
que me  he  bañado  en  agua  mata-chinches,  ni  por- 
que me  he  restregado  ajo  por  todo  el  cuerpo ,  ni 
porque  me  he  untado  con  cloruro,  nada.  ¡Chin- 
ches, y  siempre  chinches!...  La  noche  última  la 
he  pasado  en  la  plaza  de  Oriente,  haciendo  com- 
pañía á  aquellos  señores  de  piedra,  y  á  otros  pró- 
gimos  y  prógimas,  que  me  han  tenido  toda  la  no- 
che con  cada  ojo...  En  fin,  esta  habitación  me 
acomoda,  y  me  quedo. 

Camila.     Pero  yo  no  estoy  autorizada.. . 

Hilario.  ¿A  qué?...  ¿A  tratar  del  precio?...  Mire  usted:  el 
anuncio  dice  que  de  ocho  reales  en  adelante;  le 
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daré  á  usted  un  mes  anticipado,  á  razón  de  diez 
reales,  y  nada  habrá  que  hablar.  Tome  usted  quin- 
ce duros.  (Se  los  da.)  Y  en  todo  caso,  ya  lo  arre- 
glaré después  con  el  amo...  ¿Y  qué  familia  hay 
aquí?  ¿Somos  muchos  huéspedes? 

Camila.  No  señor...  si  mi  amo  es  un  caballero  solo,  y  en 
la  casa  no  estamos  más  que  los  dos. 

Hilario.  ¿Cómo?  ¡Un  señor  solo  Con  su  criada!...  No  me 
gusta  eso  mucho.  Habrá  que  tomar  otra  criada 
para  mí,  á  fin  de  no  hacer  mal  papel ..  Me  mar- 
cho; voy  á  traer  mis  muebles.  Yo  lo  tengo  todo; 
cama,  mesa,  otra  de  noche,  sillas ,  percha...  Voy, 
voy,  que  tengo  ganas  de  acostarme  y  descansar; 
los  mandaderos  están  abajo ,  cargados  con  los 
trastos.  ¡Quién  dejaba  los  muebles  á  aquella  arpía 
de  doña  Petra ,  después  que  supo  que  me  iba  de 
su  casa!...  Ya  estoy  de  vuelta.  (Y ase.) 

ESCENA.  VI. 

Camila. 

Camila.  ¡Qué  hombre  más  vivo!...  Yo  no  sé  si  hago  mal; 
pero  mi  amo  me  autorizó  á  obrar  como  me  pare- 
ciese... y  por  otra  parte,  haber  desocupado  esa 
habitación...  Parece  que  no  es  muy  escrupuloso 
en  la  cuestión  de  dinero.  Puede  que  sea  otro  hom- 
bre solo...  En  fin,  en  todo  caso  que  lo  despida  mi 
amo.  Bastante  he  hecho  yo  con  admitirle...  Pero, 
¿á  que  no  me  dejan  echar  hoy  la  cuenta?...  Vea- 
mos: he  traído  chocolate... 

ESCENA  VII. 

Camila.— Hilario  y  dos  mozos  cargados  con  la  cama  y  muebles. 

Hilario.  Por  aquí,  por  aquí;  metedlo  todo  en  esa  habita- 
ción. (Señalando  la  de  la  derecha.  Los  mozos  entran 
y  vuelven  á  salir  á  poco  sin  los  muebles.) 

Camila.     ¡Qué  pronto! 

Hilario.  Yo  soy  así...  Vaya,  muchachos,  tomad  para  be- 
ber. (Les  da  unas  monedas  y  los  mozos  se  retiran.) 

Camila.  Ahora  entraré  á  arreglarle  a  usted  la  habitación 
y  la  cama. 

Hilario.  De  ninguna  manera;  no  quiero  perder  tiempo... 
yo  mismo  lo  arreglaré  y  me  acostaré  en  el  acto. 
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¡Un  mes  sin  dormir!..?  Si  no  sé  cómo  me  man 
tengo  de  pie  ..  Mañana  veré  al  amo  y  lo  arregla- 
remos todo.  {Entra  en  la  habitación.) 

ESCENA  VIII. 

Camila,  Continuando  la  cuenta  que  empezó. 

Camila.  Una  libra  de  chocolate  de  ocho  reales,  que  me  ha 
costado  siete...  separemos  un  real.  (Saca  unas  mo- 
nedas de  un  bolsillo  y  las  coloca  en  otro.  La  misma 
operación  sigue  haciendo  á  cada  uno  de  los  artículos 
que  nombra.)  Garbanzos  á  djez  y  ocho...  dos  cuar- 
tos. La  carne  á  veintiocho...  una  cuarta  menos... 
siete  cuartos.  El  tocino,  ayer  eché  la  mitad...  cua- 
tro cuartos.  Las  uvas,  á  seis...  un  cuarto  nada 
más.  Los  huevos  á  cinco  reales...  un  realito  más 
para  mí.  Ajos,  que  nó  hetráido...  dos  cuartos. 
¡Calla!...  ¡Pues  si  ya  no  me  quedan  cuartos  en 
este  bolsillo!...  No  importa;  diré  que  lo  he  suplido 
yo...  (Se  oye  abrir  la  puerta.)  ¡El  amo!...  No  quie- 
ro que  me  vea  aquí.  (Frise  precipitadamente.) 

ESCENA  IX. 
Adolfo,  cbnun  perro  atado  con  un  cordón. 

Adolfo.  El  médium  me  ha  dicho  que  muy  pronto  me  con- 
venceré, y  me  ha  hecho  comprar  este  precioso 
animal,  indicándome  que  no  tenga  más  amigo 
que  él.  El  perro  es  lá  personificación  déla  fideli- 
dad. No  en  valde  he  hecho  desocupar  esta  maña- 
na esa  habitación-  {Señalando  á  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) ¡Presentimientos  del  espíritu!...  Le  alojaré 
en  ella,  á  fin  de  que  no  incomode  mucho  eñ  la 
casa.  Quiero  que  tome  posesión  desde  luego  y 
que  se  vaya  acostumbrando.  (Abre  la  puerta  de  la 
derecha,  hace  entrar  al  perro  y  vuelve  á  cerrar.)'  ¡Ca- 
mila! (Llamando.) 

ESCENA  X. 


Adolfo. —Camila,  con  luces. 

Adolfo.    ¿Supongo  que  no  habrá  venido  nadie  más? 
Camila .     Si  señor;  un  caballero  á  alquilar  la  habitación,  y 
me  h;i .dejado  quince  duros.  (Se  los  da.) 
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Adolfo.  Ya  sé.  El  nuevo  inquilino  del  cuarto  desalquilada. 
Pero  faltan  tres  duros  para  el  mes  de  fianza  y  el 
mes  adelantado...  Ya  lo  arreglaré  yo  con  él  cuan- 
do le  entregue  el  recibo. 

Camila.     ¿Luego  he  .hecho  bien  en  tomárselos? 

Adolfo.-  Sí...  Ahora  tengo  que  advertirte  que  en  esa  habi- 
tación hay  un  huésped...  (Señalando  la  de  la  de- 
recha) . 

Camila.     Ya  lo  sé,  señor. 

Adolfo.  ¿Lo  has  visto?. ..  Bueno.  Pues  quiero  que  se  le  tra- 
i     te  bien. 

Camila.  ¿No  le  parece  á  usted  que  seria  conveniente  tomar 
otra  criada  para  él?  ■ 

Adolfo.    ¿Estás  loca?...  Tú  nos  servirás  á  los  dos. 

Camila..    Si  ustedes  se  conforman...  por  mi  parte... 

Adolfo.  ¡Qué  necedad!...  En  fin,  voy  á  darte  las  órdenes 
para  su  comida,  pues  te  repito  que  quiero  que  se 
le  trate  bien.  Te.traes  una  libretaduray  le  das  la 
mitad  por  la  mañana,  empapada  en  vino,  y  la  otra 
■■  mitad  por  la  noche,  lo  mismo.  Para  medio  dia  no 
.  habrá  que  hacer  más  variación,  sino  la  de  que  no 
>tires  los  huesos  de  la  carne,  ni  los  vendas.  Creo 
que  con  esto  tendrá  bastante  por  ahora. 

Camila;     ¡Jesús,  qué  comida! 

Adolfo.    ¿Te  parece  mala?....  Pues  ya  verás  qué  gordo  se 

Eone  y  qué  contento  estará.  Cuando  te  conozca 
ien,  saldrás  con  él  por  las  mañanas. 
Camila.     ¿Me  acompañará  á  la  plaza?  ¡ 

Adolfo.    Sí,  y  tendrás  cuidado  de  que  no  .quite  nada  de 

ningún  puesto. 
Camila.     ¡Como!  ¿Tiene  esas  mañas? 
Adolfo.    Todos  los  de  su  clase  las-tienen..:.  En  fin,  ya  lo  sa- 
bes. Puedes  retirarte.  {Váse  Camila.)  Vuelta  al  es- 
tudio. (Se sienta  y  lee.)  «Pitágoras  dice...» 

ESCENA  XI. 

Adolfo.— -Hilario,  dentro. 


Hiurio.  (Entreabriendo  la  puerta,  asomando  la  cabeza,  y 
echando  fuera  al  perro.)  ¿Quién  diablos  me  habrá 
metido  aquí  este  perro?...  Estaba  durmiendo  muy 
á  gusto,  cuando  ha  saltado  á  la  cama,  ha  empe- 
zado á  lamerme,  y  me  ha  despertado.  ¡Fuera, 
chucho!  (Echa  al  perro  y  vuelve  á  cercar  la  puerta.) 
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Adolfo.    ¿Qué  ruido  es  ese?...  (Viendo  al  perro)  ¡Holarami- 
güito!  ¿Se  ha  salido  usted?...  Pues  venga  usted 
acá.  (Lo  coge  y  acaricia.)  Es  menester  que  tenga 
usted  entendido  que  esa  habitación  va  á  ser  siem- 
pre la  suya.  Ahí  estará  usted  de  dia,  no  saliendo 
masque  cuando  llamen  á  la  puerta,  á  ver  si  es 
persona  de  confianza.  De  noche  velará  usted  para 
que  no  roben  la  casa.  Si  es  usted  bueno,  se  le  tra- 
tará bien,  y  si  no...  palo,  mucho  palo,  hasta  que 
aprenda.  Va  usted  á  volver  á  su  cuarto  ,  para  que 
le  vaya  tomando  cariño.  Ya  se  le  pondrá  á  usted 
su  camita,  aunque  no  es  bueno  hacerse  á  muchas 
comodidades.  (Lo  vuelve  a  llevar  á  la  habitación  de 
la  derecha,  lo  deja  en  ella,  y  cierra  la  puerta  por  fue- 
ra con  llave.)  Lo  encerraré  para  que  no  vuelva 
á  salirse  y  echaré  la  llave  con  cuidado,  pues  estos 
animales  tienen  mucho  instinto ,  y  si  conoce  que 
lo  encierran...  (Se  sienta  otra  vez  y  lee.).  «El  alma; 
materia  imperecedera,  inmortal,  es  la  base  de 
mi  sistema...»  ¡Qué  interesante  debe  ser  esto!  (El 
perro  araña,  la  puerta.)  ¡Qué  inquieto  está!...  Nada, 
es  menester  que  se  acostumbre,  aunque  nos  de 
alguna  mala  noche.  (Tratan  de  abrir  la  puerta  por 
dentro  y  dan  fuertes  porrazos.)  ¡Hola!  ¡hola!...  Pa- 
rece que  se  desespera.. 

Hilario.  (Dentro  y  empujando  la  puerta.)  ¿Quién  ha  cerrado 
aquí? 

Adolfo.    ¡Jesús!..  Creia  que  hablaba. . . 

Hilario.  (Empujando  y  gritando  con  más  fuerza.)  ¡Abra  us- 
ted!... ¡ Pues  no  faltaba  más!...  ¡Haberme  encer- 
rado!... 

Adolfo.    (Asustado.)  ¡Yo  sueño!... 

ESCENA  XII. 
Dichos,— Camila. 


Camila.     (Saliendo.)  ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Llamaba  usted?  * 

Adolfo.  Me  alegro  que  vengas.  Pon  atención  y  dime  si  ha- 
blan ahí  dentro. 

Hilario.    (Gritando.)  ¡Habrá  usted ,  con  cien  mil  pares...! 

Camila.  Si  señor;  es  el  huésped,  que  dice  que  le  abran... 
¿Quién  le  habrá  encerrado? 

Adolfo.  Yo;  pero.. .  (Camila  se  dirige  hacia  la  puerta  y  Adol- 
fo la  detiene.)  ¡Desgraciada!  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¿Es- 
tás segura  de  que  es  él? 
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Camila.     Segurísima. 

Adolfo.    ¡Ah,  Pitágoras!  ¡Hombre  inmortal! 

Camila.     ¿Qué  dice  usted,  señor? 

Adolfo.  Yo  no  creía  en  tí,  pero  ante  un  caso  como  este... 
Se  me  ocurre  una  idea.  El  médico  que  vive  arriba 
es  muy  buen  naturalista  ¿y  podrá  esplicarme../si 
se  dan  casos  en  que  los  animales  hablen...  Yo  es- 
toy loco  de  contento.  No  le  abras.  (A  Camila  y 
se  va.) 

ESCENA  XIII. 

i 

>  Camila.— Hilario. 

Hilario.  (Llamando.) ¿Pero  es  esta  una  cárcel?.. .  ¡  Abre,  mu- 
^         chacha! 

Camila.  Yo  voy  á  abrirle,  porque  si  no  va  á  echar  la  puer- 
ta al  suelo.  (Abre  la  puerta.) 

Hilario.  (Saliendo  en  mangas  de  camisa.)  ¡  Sabes  que  es  una 
buena  manera  de  tratarlo  á  uno  por  primera  no- 
che! ¿Quién  me  ha  encerrado? 

Camila.     El  amo. 

Hilario.  Ya...  Seria  un  exceso  de  precaución,  para  que  no 
fuese  á  buscarte.  ¿Pero  quién  me  ha  echado  el 
perro? 

Camila.     ¿Qué  perro? 

Hilario.    Ese  perro. 

Camila.     Vamos,  usted  está  soñando. 

Hilario.  ¡Que  estoy  soñando!...  Sí ,  pues  soñando  ó  no  so- 
ñando, lo  he  tirado  por  el  balcón. 

Camila.  Habrá  usted  tirado  otra  cosa.  Vamos,  serénese  us- 
ted. ¿Quiere  usted  que  le  traiga  la  cena  para  espa- 
vilarse? 

Hilario.  ,  3¡ío  me  vendrá  mal,  ya  que  estoy  levantado. 

Camila.     ¿Se  lo  traigo  á  usted  mojado,  ó  lo  moja  usted? 

Hilario.    ¿El  qué?    , 

Camila.     El  pan. 

Hilario.    Yo  lo  mojaré.  (Váse  Camila.) 

ESCENA  XIV. 

Hilario. 

Hilario.  ¿Si  será  que  estoy  destinado  á  no  dormir  ninguna 
noche?...  ¿Si,  á  pesar  del  estuco,  tendré  que  dejar 
esta  habitación?  (Se  sienta  en  el  sillón  gue  está  dg- 


tras  de  la  mesa  y  apoya  el  codo  en  ella  y  la  cabeza  en 
la  manó.)  ¡Qué sueño  tengo!...  Apenas  me  siento... 
me  quedo  dormido...  (Se  duerme.) 

ESCENA  XV. 

Hilario.— Camila. 


Camila.  (Saliendo.)  ¡Calla!...  ¡Se  ha  dormido!  (Pone sobre  la 
mesa  una  copa  con  vino  y  un  pedazo  de  pan.)  ¡Caba- 
llero! ¡caballero!...  ¡Despiértese  usted. 

Hilario.    (Despertándose.)  ¡Eh!...  ¿Qué  es  eso? 

Camila.     Ahí  tiene  usted  la  cena. 

Hilario.  *  ¡La  cena!...  ¿Dónde? 

Camila.  Ahí  delante...  El  pan  no  está  duro ,  y  es  de  rosca, 
i  pero  mañana  traeré  la  libreta  dura. 

Hilario.  ¿Qué dices,  chica?...  O  yo  estoy  soñando,  ó  no  te 
entiendo. 

Camila.  ¿Lo  ve  usted  como  tiene  una  pesadilla?...  Este  es 
el  vino...  y  este  el  pan...  (Mostrándoselo,) 

Hilario.    Corriente.. .  pero  ¿y  la  cena? 

Camila.     No  se  da  más  que  eso. 

Hilario-    ¿Pan  y  vino  solos? 

Camila.     Solos'.  Mi  amo  dice  que  con  eso  engordará  usted. 

Hilario.  ¿Y  qué  le  importa  á  tu  amo  que  yo...?  Pero,  en 
fin,  por  esta  noche  beberé  el  vino...  (Toma  la  copa 
y  bebe.)  y  comeré  el  pan,  aunque  no  sea  más  que 
para  probarte  que  no  estoy  dormido. 

Camila.  (Lo  toma  muy  bien...  ¡Y  yo  creia  que  iba  ádar 
,}  un  bufido!) 

Hilario.  Ya  he  concluido.  Vuelvo  á  acostarme,  y  te  encar- 
go le  digas  á  tu  amo... 

Camila.  Mi  amo  se  ha  ido  asustado,  porque  dice  que  es 
muy  extraño  que  un  animal  como  usted  hable. 

Hilario.  ¡El  animal  lo  será  él!...  ¿Sabes,  chica,  que  tengo 
ganas  de  conocer  al  unicornio  de  %\i  aímp? 

Camila.     No  señor;  es  propietario.    ' 

Hilario.    Y  yo  también. 

Camila.  Sí;*  pero  usted  es  <$&'  la  'clase  de  los  que  quitan 
cuanto  encuentran  á  mano,  si  no  se  les  enseña. 

Hilario.  ¿Pero  que  dices,  muchacha?...  ¡Yo  ladrón!...  Va- 
mos, ó  aquí  %son  ¡todos  tontos,  ó  yo  estoy  dur- 
miendo. 

Camila.    Eso,  eso,  durmiendo;  porque  yo  no  soy  tonta. 


Hilario. 
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Pues  mañana ,  cuando  me  despierte,  hablaremos 
más  claro. :  (Voy.  á  encerrarme  por  dentro  para 
que  no  níe  fastidien  más).  {Entra  en  su  cuarto 
cierra  la  puerta  por  dentro.) 


ESCENA  XVI. 

Camila. 

Camila  Ahora  tendrá  que  comprar  el  amo  más  tazas  y 
platos,  porque  yo  me  he  llevado  ya  una  docena  dé 
cada  clase,  diciendo  que  se  han  roto,  y  como  los 
solterones  no  quieren  vec  los  pedazos,  ni  entran 
para  nada  enjla  cocina...  si!  sigo  aquí  mucho  tiem 
po...  (Se  oye  abrir  la  puerta.) 


ESCENA  XVII. 

Camila.— Adolfo,  seguido  de  dos  mozos  de  cuerda  y  con  un  bo- 
zal en  la  mano. 

Adolfo.  (A  Camila.)  Vete  tú.  {Se  va  Camila.)  Ya  lo  sabéis; 
(A  los  mozos.)  vais  á  entrar  en  la  habitación,  á 
sujetarlo  con  cuidado,  á  sacarlo  aquí  fuera,  á atar- 
lo perfectamente  á  uno  de  estos  sillones  y  á  po- 
nerle este  bozal.  Si  os  habla,  no  Te  contestéis;  sí 
os  insulta,  no  le  hagáis  caso;  nada  ,  á  cumplirlo 
que  os  digo  en  silencio.  {Hablando  consigo  mismo.) 
El  médico  me  ha  dicho  que  quiere  ver  el  fenóme- 
no... luego  yo  tengo  en  casa  un  fenómeno.  ¡Ah!  Y 
>  me  ha  asegurado,  que  si  es  cierto,  he  hecho  mi 
fortuna,  enseñándolo  en  todas  partes.  Me  aconsejó 
que  lo  sujete  bien,  y  mañana  vendrá  de  dia  á  ver- 
le. Yo  no  fríe  atrevo  ni  aun  á  mirarlo;  pero,  estos 
mozos  forzudos  y  con  valor  me  lo  dejaráíft>ien 
sujeto.  {Se  dirige  con  cuidado  hacia  la  puerta  del 
cuarto  de  Hilario.)  ¡Calla!...  ¡No  está  puesta  la  lla- 
ve!... ¡Camila!  (Llamahdot) 

Camila.     (Saliendo.)  ¿Llamaba  usted? 

Adolfo.    Sí  ;  ¿has  visto  la  llave  de  ese  cuarto? 

Camila.  Yo,  no  señor;  la  tendrá  el  huésped,,  que  así  que 
cenó  se  volvió  á  echar. 

Adolfo.    ¡Cómo!  ¿Se  ha  salido  otra  vez? 

Camila.     Yo  le  abrí  para  que  cenase. 
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Adolfo.    ¡Valor  es!...  ¿Y  ha  cenado?...  ¿Y  no  te  ha  mordido? 

Camila.  ¿También  muerde?...  Pues  sí  lo  se...  En  cuanto  á 
la  cena,  apenas  ha  dejado  pan...  Vea  usted.  (Mos- 
trándole la  copa  que  está  sobre  la  mesa.) 

Adolfo.  Pero  mujer ,  ¿  le  has  dado  de  comer  en  una  copa? 
¿No  ves  que  va  á  romperla?...  Mañana  le  darás  el 
pan  en  una  cazuela  ó  un  plato  viejo. 

Camila.  ¡Jesús!...  ¡Qué  mal  trata  usted  al  huésped!...  Así 
le  ha  llamado  á  usted...  que  se  yo  qué  cosa... 

Adolfo.  ¿Me  ha  llamado,  eh?...  Ya  se  lo  diré  de  misas... 
¿Mas  cómo  abrir?...  ¡Ah!  Todas  las  puertas  de  esta 
casa  tienen  las  mismas  cerraduras  y  llaves;  de 
modo,  que  tomando  otra...  (Se  dirige  á  la  puerta 
de  la  izquierda  y  toma  la  llave  que  está  en  la  cerra- 
dura.) ¡Eha!  (A  los  mozos.)  Manos  á  la  obra.  Aquí 
está  la  llave  y  el  bozal.  Retírate  Camila.  (Se  va 
Camila.  Los  mozos  abren  la  puerta  de  la  derecha  y 
entran  en  el  cuarto  de  Hilario. ) 

ESCENA  XVIII. 

Adolfo,  prestando  atención,  aunque  con  recelo,  alo  que  pasa 
dentro  de  la  habitación. 


Adolfo.  ¡Esto  es  extraordinario!...  Mi  cabeza  se  trastorna, 
y  parece  que  me  he  vuelto  un  niño  meticuloso... 

Hilario.    (Dentro.)  ¿Quién  es?...  ¡Socorro! 

Adolfo.    Ya  habla...  Pide  socorro... 

Hilario.  (Lo  mismo.)  ¡Fuera  de  aquí,  canalla!...  ¡No  me  de- 
jarán dormir! 

Adolfo.  (Riendo.)  ¡Já!  ¡Já!...  Quiere  dormir...  Se  conoce 
que  el  vinillo... 

Hilario.  (Dentro.)  Si  alguno  de  ustedes  es  el  amo...  ¡Tome 
usted! i..  (Se  oye  el  ruido  de  un  fuerte  bofetón,  y  una 
especie  de  gruñido  que  dan  los  mozos.) 

Adoljo.    ¡Sopla!..,  ¡Lo  que  me  tenia  preparado! 

Hilario.  (Dentro.)  ¡Suéltenme  ustedes!...  ¿Qué  quieren  ha- 
cer de  mí? 

Adolfo.    Ya  le  tienen  sujeto. 

Hilario.  (Dentro,  y  en  tono  suplicante.)  ¡Por  Dios,  señores,  ó 
lo  que  seáis!...  ¡Dejadme,  que  no  puedo  tenerme 
de  sueño!...  ¡Por  Dios!...  ¿A  dónde  me  lleváis? 

Adolfo.  Ya  lo  sacan.  Voy  á  encerrarme  en  este  otro  cuar- 
to hasta  que  esté  bien  asegurado.  (Se  va  por  la 
puerta  de  la  izquierda  y  la  cierra  tras  si. ) 
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ESCENA  XIX. 

Los  mozos,  que  traen  muy  bien  atado  de  pies  y  manos  á  Hilario, 
en  paños  menores,  y  lo  depositan  en  un  sillón  en  medio  de  la 
escena,  empezando  á  sujetarlo  áél  con  cuerdas. 

Hilario.  ¡Pero  yo  sueño!. .  ¡No  hay  remedio!...  ¿Quieren 
ustedes  decirme,  por  caridad,  qué  van  á  hacer  de 
mi,?  Aunque  me  vayan  á  asar  vivo,  díganmelo  us- 
tedes para  que  y  csepa  si  estoy  dormido  ó  despier- 
to... Nada...  son  mudos.  (Losmozoshan  acabado  de 
atarlo  y  empiezan  á  ponerle  el  bozal;  Hilario  hace  un 
movimiento  brusco,  pero  sin  conseguir  desprenderse 
de  las  ataduras.)  ¡Infames!...  ¡Bozal  á  mí!...  ¿Hay 
justicia  divina  que  tal  permita?...  ¡Matadme  pri- 
mero!... ¡Cobardes!  {Gritando.)  ¡Asesinos!.  .  ¡La- 
drones!... ¡Pillos!...  (Los  mozos,  impasibles,  acaban 
de  colocarle  el  bozal  y  se  dirigen  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, que  ha  entreabierto  Adolfo,  el  cual  les  da 
unas  monedas  y  se  van  por  el  fondo.)  Pero  bien  mi- 
rado, (Tranquilizándose.)  esto  no  pnede  ser  ver- 
dad, y  yo  hago  mal  en  sofocarme...  Es  evidente 
que  estoy  soñando...  y  lo  mejor  que  puedo  hacer 
es  dejar  que  siga  el  sueño...  que  ya  tendré  tiempo 
de  reirme  cuando  me  despierte...  Estoy  muy  mal 
colocado...  Seguramente  he  tomado  una  mala  pos- 
tura en  la  cama;  pero  es  tal  el  sueño  que  tengo... 
¡tanto  tiempo  sin  dormir!...  que  de  cualquier  mo- 
do... me  duermo...  (Se  queda  dormido.) 

ESCENA  XX. 

Hilario.— Adolfo. 

Adolfo.  (Entreabriendo  la  puerta.)  No  se  oye  nada...  Se  ha- 
brá tranquilizado. 

(Saliendo  con  mucha  cautela  y  aproximándose  á  Hi- 
lario poco  á  poco.)  Duerme  como  si  fuese  una  per- 
sona... (Examinándolo  de  cerca.)  ¡Qué  veo!...  ¡Pa- 
rece un  hombre!...  ¡Dios  mió!...  ¡Esto  perturba 
más  mi  imaginación!...  ¿Si  seré  yo  el  que  duer- 
mo?... ¿Si  será  esta  una  broma  de  mal  género?... 
(Decidiéndose  y  tocando  al  huésped  para  que  despier- 
te.) ¡Caballero!...  ¡Hombre!...  ¡Perro! 
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Hilario.  (Sin  abrir  los  ojos.)  ¿Otra  vez?...  ¡Por  Dios,  señp- 
res,  dejadme!...  Soy  perro,  sí,  perro;  todo  lo  que 
ustedes  quieran. 

Adolfo.  (¡Dice  que  es  perro!...  Entendámonos...)  Soy  el 
dueño  de  esta  casa,  y  tengo  derecho  á  que  me  es- 
plique usted,  ó  á  que  me  espliques  tú... 

Hilario.  ¡El  amo!.. .  En  ese  caso,  soy  un  perro  rabioso;  un 
perro  que  no  tiene  otro  deseo  sino  el  de  que  le 
suelten  para  hacerle  á  usted  pedazos. 

Adolfo.  ¡Es,to  ya  pasa  de  raya!  Ni  perro,  ni  hombre,  le 
quiero  por  más  tiempo  en  mi  casa.  Voy  á  hacer 
que  me  le  planten ,  tal  como  está ,  en  la  calle,  y 
sean  otros  los  que  descifren  este  enigma.  {Toma  el 
sombrero  y  váse.) 

ESCENA  XXI 

Hilario. 

Hilario.  Acerqúese  usted..:  ¡Gua!...  ¡Gua!  (Imitando el  la- 
drido del  perro.)  Verá  usted  si  soy  ó  no  perro  de 
presa...  Nadie  contesta...  ¡Otra. ilusión  déla  pesa- 
dilla!... En  mi  vida  he  tenido  ninguna  más  larga, 
ni  más  extraña...  Ya.se  ve,  ¿cómo  he  de  tener  mi 
cabeza  después  de  un  mes  de:  no  dormir?...  Dur- 
mamos, (Queda  otra  vez  "tranquilo  y  duerme.) 

ESCENA  XXII. 


Hilario.—  Después  Camila  y  Petra. 

Camila.    (Dentro.)  ¿A  quién  busca  usted,  señora? 

Petra.  (Id.)  Busco  á  D.  Hilario  Camino.  No  me  lo  niegue 
usted,  porque  yo  misma  lo  he  visto  entrar  aquí 
con  su  equipaje,  y  no  ha  vuelto  ha  salir. 

Camila.     (Id.)  Será  el  huésped  que  ha  venido  hoy... 

Petra.  (Id.)  El  mismo,  el  mismo;  el  que  ustedes  han  ido 
á  sacar  de  mi  casa. 

Camila,  (id.)  ¿Nosotros?...  ¡Qué  disparate!...  Pero,  en  fin, 
está  durmiendo... 

Petra.  (Id)  ¡Qué  casualidad!...  ¡Durmiendo  á  esta  hora, 
cuando  en  mi  casa  decia  que  no' dormía,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  noches  las  pasaba  fuera!...  ¡Ya!... 
¡Ya!...  Pues  dígale  usted  que  se  despierte ,  que  lo 
que  yo  traigo  es  muy  urgente. 
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Hilario.  ¡Dios  mío!  Me  parece  oh'  la  voz  de  la  pupilera..* 
¡Si  será  esta  pesadilla  horrorosa! 

Camila.     {Dentro.)  Yo  no  me  atrevo  á  despertarle. 

Petra.  (Id.)  Pues  me  atreveré  yo:  no  crea  usted  que  me 
asusto  por  ver  aun  hombre. 

Camila.  {Id.)  ¿A  dónde  va  usted  ,  señora?...  No  se  puede 
pasar. 

Petra.  Yo  pasaré.  (Salen  las  dos,  conteniendo  Camila  á  Pe- 
tra, y  sin  reparar  en  Hilario  hasta  que  el  diálogo  lo 
indique.)  ¡D.  Hilario!...  ¡D.  Hilario! 

Hilario.    (Ni  en  sueños  quiero  contestarle.) 

Camila.     Pero  señora... 

Petra.  Tráigamelo  usted,  ó  lléveme  á  su  cuarto.  ¡Infame! 
¡Darme  en  pago  una  moneda  de  cinco  duros  falsa, 
á  mí,  que  soy  una  pobre!... 

Hilario.    (¡Qué  embustera!) 

Petra.      Y  luego  mi  pobrecita  hija... 

Camila.     ¡La  ha  mordido? 

Petra.      Yo  no  sé  loque  le  ha  hecho. 

Hilario.    (¡Buena  pieza  está  la  niña!) 

Petra.      ¿Cuál  es  su  cuarto? 

Camila.     Ese.  (Señalando  el  de  la  derecha.) 

Petra.  Vamos  allá...  Está  abierto.  (Se  dirigen  hacia  la  ha- 
bitación y  la  examinan  desde  fuera.)  Aquí  no  hay 
nadie...  Todo  está  en  desorden...  los  colchones 
por  el  suelo...  los  muebles  por  medio... 

Camila.     ¡Ay,  Dios  mió!  ¿Si  se  habrá  tirado  por  el  balcón? 

Petra.  Eso  debe  ser,  porque  cuando  entraba  habia  algu- 
na gente,  en  la  calle,  examinando  unas  manchas 
de  sangre  y  diciendo:  «Aquí  cayó.» 

Camila.     ¡Pobre  señor!...  Padecía  de  pesadillas. 

Petra.  Hija  mia,  en  ese  caso  todo  esto  es  mío;  porque  el 
difunto  no  tenia  herederos.  Ademas,  me  debia 
cerca  de  un  año  de  pupilaje. 

Hilario.    (Gritando.)  ¡Mentira!...  ¡Todo  eso  es  mentira! 

Camila  y  Petra.  (Volviéndose asustadas.)  ¡Dios  mió! 

Hilario.  Sí;  ¡mentira!  ¡mentira!...  No  crean  ustedes  á  esa 
arpía,  que  es  capaz  hasta  de  beber  la  sangre  de 
seis  huéspedes. 

Camila.  (Examinando  á  Hilario  y  riéndose.)  Já!  já!  já!..* 
¿Qué  hace  usted  aquí  de  esta  manera?...  Atado  y... 
con  bozal.  Já!  já!  já!... 

Hilario.  Sí,  con  bozal...  porque  soy  un  perro...  Estoy  so- 
ñando que  soy  un  perro. 

Petra.  Es  verdad  que  es  -usted  nn  perro..  ¡  Abandonarnos 
después  de  tanto  como  nos  hemos  sacrificado  por 
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usted!  ¡Después  que  le  dábamos  un  trato  de  prín- 
cipe!... 
Hilario.    ¡Hasta  on  el  chocolate  encontraba...  bichos! 
Petra.      ¡Jesús,  qué  falsedad!  Y  luego...  estos  cinco  duros 

que  me  dio  usted...  no  son  buenos... 
Hilario.    La  que  no  es  buena  es  usted...  Déjeme  dormir  en 

paz... 
Petra.      ¡Nunca! 
Hilario.    ¡Esto  es  horrible ! 

Petra.      Nunca...  hasta  que  me  de  usted  otra  moneda. 
Hilario.    ¿Otra  moneda?...  Escuche  usted.  {Hace  un  esfuerzo 

y  se  desprende  del  bozal.) 
Petra.      (Acercando  el  oído.)  ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 
Hilario.     ¡Esto!  (Mordiéndola  en  una  oreja.) 
Petra.      (Gritando.)  Ay!  ay!  ay!... 
Hilario.    Y  le  advierto  á  usted  que  estoy  hidrófobo. 
Petra.      Ay!  ay!  ay!...  ¡Me  ha  mordido  el  infame! 
Camila.      ¡Mordido!... 

Petra.      Creo  que  se  ha  quedado  con  mi  oreja. 
Hilario.    ¿Y  para  qué  quería  yo  eso? 
Petra.      Ay!  ay!  ay!...  ¡Que  llamen  á  la  autoridad!  ¡Esto  es 

infame! 
Hilario.    Sí,  que  me  desaten...  y  aunque  sea  en  presencia 

de  la  autoridad...  ya  verá  usted. 
Petra.      ¡Bien  decía  yo  que  este  hombre  era  una  fiera!... 

No  se  cómo  mi  hija... 
Camila.     Señora,  yo  creo  que  debe  usted  retirarse  mientras 

se  encuentra  en  ese  estado... 
Petra.      Pues  que  me  de  otros  cinco  duros... 
Hilario.    Ni  usted ,  ni  toda  su  casta,  ni  ninguna  de  las  casas 

de  huéspedes  que  he  recorrido,  valen  cinco  duros. 

(Oyese  abrir  la  puerta.) 
Camila.     ¡Silencio!...  ¡El  amo! 
Hilario.    ¡Otro  que  tal! 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos. — Adolfo,  con  dos  mozos  de  cuerda. 


Adoleo.    (A  los  mozos.)  Adelante...  (A  los  demás.)  ¿Qué  ruido 

era  ese? 
Petra.      ¡Ay,  señor!...  ¡No  sabe  usted  á  quién  tiene  en  su 

casa!...  ¡Acaba  de  morderme  en  una  oreja! 
Adolfo.    No  lo  extraño...  He  hecho  una  mala  compra.  Me 

costó  cuatro  duros,  y  desde  que  lo  traje  se  ha  con- 


-In- 
vertido mi  casa  en  un  infierno.  ¡Esta  debe  ser  el 
alma  de  Atila! 

Petra.  ¿Con  que  también  se  ha  vendido?...  ¡Bien  lo  diga 
yo,  que  era  capaz  de  vencerse  por  cuatro  cuartos! 

Hilario.  ¡Cuando  me  acabaré  de  despertar  para  empren- 
derla con  toda  esta  gente? 

Camila.  En  verdad  que  no  entiendo  nada  de  lo  que  pasa 
aquí... 

Adolfo-  (A  los  mozos.)  Tómenlo  ustedes,  tal  como  se  halla, 
y  llévenselo  lejos...  muy  lejos...  á  la  prevención... 
á  la  perrera...  á  donde  les  de  á  ustedes  la  gana. 

Petra.  Nada ,  señores,  nada...  si  lo  van  á  llevar  á  alguna 
parte,  que  lo  lleven  á  mi  casa,  de  donde  no  ha  de- 
bido salir. 

Hilario.  (A  Adolfo.)  ¡Caballero!  ¡Caballero!...  Si  en  su  co- 
razón de  usted  queda  todavía  un  resto  de  huma- 
nidad, disponga  que  me  lleven  á  los  infiernos,  ó 
que  me  arrojen  á  un  pozo,  antes  que  depositarme 
en  casa  de  esa  hiena. 

Camila.     Y  los  muebles...  ¿se  los  van  á  llevar  también? 

Adolfo.    ¿Qué  muebles? 

Camila.     Los  que  el  señor  trajo. 

Adolfo.  No  hay  más  muebles  que  la  cuerda  con  que  vino 
atado.' 

Petra.  Es  claro...  si  yo  estoy  en  la  creencia  de  que  esos 
muebles  son  de  mi  casa...  por  consiguiente... 

Adolfo.  ¡Aquí  todos  parecen  locos!...  ¿De  qué  muebles 
habláis? 

Camila.  De  estos.  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha  y  mos- 
trándoselos á  Adolfo.) 

Adolfo.    ¿Y  quién  ha  traido  ahí  eso? 

Camila.  El  señor,  (Señalando  á  Hilario.)  cuando  vino á  ajus- 
tarse. 

Adolfo.    ¿Pues  el  señor  no  es  un...? 

Camila.  El  inquilino  que  vino  á  alquilar  la'habitacion ,  de- 
jándome los  quince  duros  que  entregué  á  usted, 
y  acostándose  en  seguida,  porque  estaba  muy 
cansado. 

Adolfo.    Entonces,  el  perro  que  yo  encerré  ahí... 

Hilario.    Lo  tiré  por  el  balcón. 

Adolfo.    ¿Luego  ha  sido  una  serie  de  errores...?  (A  Camila.) 
.  ¿Y  á  tí,  quién  te  mandó  admitir  huéspedes  en  mi 
ausencia? 

Camila.  Como  esta  mañana  hizo  usted  desocupar  la  habi- 
tación... y  luego  me  autorizó  para.. 

Hilario.    Y  el  anuncio  de  La  Correspondencia,  de  que  se  ad~ 
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mitian  huéspedes ,  de  ocho  reales  en  adelante ,  en 
el  cuarto  segundo  de  esta  casa... 

Adolfo.    Este  es  el  principal,  sino  que  hay  entresuelo  sin 
letrero.  ¡Jesús!  ¡Jesús!...  ¡  qué  rato  tan  malo  me 
han  hecho  ustedes  pasar!... Luego  Pitágoras  es  un 
embustero? 

Hilario.  ¿A.  usted,  eh?...  Yocreia  que  el  de  los  malos  ratos 
habia  sido  yo. 

Adolfo.  Usted  me  ha  de  dispensar,  caballero,  si  en  algo  le 
he  ofendido.  < 

Hilario.    En  nada...  que  digamos... 

Adolfo.    Admita  usted  mis  escusas... 

Hilario.  (Levantándose.)  ¿Si  estaré  ya  despierto?.. .  ¿Y  á  dón- 
de iré  á  esta  hora?...  ¿Sabe  usted,  señor  mió,  que 
es  deliciosa  la  vida  del  hombre  soltero,  destinado 
á  correr  por  fondas  y  casas,  de  huéspedes? 

Adolfo.  ¿Pues  y  la  del  que  tiene  un  cuarto  para  sí  solo  y 
su  criada? 

Hilario.    La  mía  no  puede  ser  peor. 

Adolfo.    Ni  la  mia. 

Hilario.    Crea  usted  que  el  sueño  de  esta  noche  me  ha  de 
cidido  casi...  á  casarme. 

Adolfo.    Yo  lo  estoy  ya...  No  puedo  vivir  así  más  tiempo. 

Camila.     (A  Adolfo.)  Señorito...  yo  .. 

Petra.      (A  Hilario.)  Caballero...  mi  hija... 

Adolfo.  Debemos  hacerlo  en  silencio...  y  pronto...  con  un 
rasgo  de  decisión...  como  los  que  van  á  tirarse 
al  agua... 

Hilario.    Ó  á  pegarse  un  tiro...  En  fin,  nos  casaremos. 

Adolfo  é  Hilario.  (Dándose  las  manos.)  Sí,  nos  casaremos... 
y  que-Dios  tenga  misericordia  de  nosotros. 

Adolfo.    Amen. 

Hilario.    (Al-público.) 

He  sido  perro,  y  me  caso; 
una  cadena  tras  otra. 
¡Predestinación  fatal! 
¡Suerte  terrible,  horrorosa, 
que  solo  olvidar  podré 
si  una  palmada  me  otorgas! 

(Baja  el  telón.) 


